
A  la memoria de D. Angel Rojas 

Moreno, m i primer maestro; y  a cuantos 

han  hecho de la enseñanza un autén­

tico apostolado.

LA MUERTE,

GRAN REVELADORA

La in g ra titu d  es sin ningún género de duda uno de los mayores defectos 

que padece la hum anidad. Es h ija  en línea d irecta del egoísmo; la vanidad y 

la soberbia son sus principales hermanas. Y es precisamente este odioso trío , 

siem pre ba jo  las d irectrices de un padre calcu lador y sin escrúpulos, el que 

maneja las invisib les cuerdas de esa m arioneta vo lub le  y caprichosa en que 

a veces se transform a el hombre. ¡Desdichado el m orta l que no sepa o no 

quiera evadirse a tiem po de su poder ignom inioso y m efítico !

Pienso que el hom bre tiene más de necio que de malévolo. Salvo contadas 

excepciones, no existe en el m undo nadie verdaderam ente malo, auténtica­

mente perverso. Se ha dicho que es el hom bre lo que son sus pensamientos. 

Y  es verdad. Pero no hay que o lv ida r que en el pensamiento humano in flu ­

yen poderosamente las circunstancias. Estas vienen a ser como el viento hu­

racanado que lo zarandea constantemente de un lado para o tro . El débil su-
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